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F A T A L I S M O  G E O G R Á F I C O

Guando quedam os so los , mi com pañero 
d e  ju e p ,  con el cual acababa d e  ganar 
^ ' “ 5 ® ultima partida de  tresillo,m e habló de  esta su e rte ;

—  A usted le  admira verm e abusar de l^s 
licores de este m odo. Es inútil que lo nie­
gue u sted ; y á pesar de cuanto pueda d e ­
cirm e en  contrario, estoy convencido de, que 
en  su fuero interno me ha elasíneado ya en 
la categoría  de los  a lcohólicos inveterados 
I Qué vam os á h a ce r le ! Estaba escrito v

®slá escrito
es inútil luchar. P oco  tiem po hace que 
descubrí por m í mismo esta excusa de fata­
lidad que persigue á los humanos.

La afición ó  los licores, ai fine-cham pagne 
«n  particular, desarrollóse en mí, preciso 
es decirlo, en edad normal. A esto es apli­
cable un apotegm a, que da razón de  otras

Jactándose de valiente 
Y  de m atachín bragado,
A  uno le dijo Clemente;
—  (Muchas caras be cortado!

Y el otro, mozo d e  punta.
Entre cargado y chancero,
L e dirigió esta pregunta:
—  Com padre, ¿e s  usted barbero?

Liborio Porsel.

Las lágrimas de una afiigida herm osa 
vuelven en algodón los r iscos , y los tigres 
en ove jas . —  Cervantes.

' cosas m ucho más raras aún: «T odos los 
¡ gustos están en la naturaleza.» Después de 

todo, aquél era un gusto com o  cualquier 
otro. ^

Así que cuando algún pariente ó am igo se 
esforzaba en am onestarm e respecto  del 
asunto, me contentaba por m i parte con  
guardar ©l más absoluto silencio, pues la 
inmensa mayoría de personas que preten­
den acon sejaros en  uno ú otro sentido, son 
incapaces de imaginar que haya quien 
tenga gustos diferentes de los  suyos con 
lo  cual d ich o se está que m i aforism o hu­
b iera sido para ta les gentes insustancial y 
vano y desprovisto de toda elocuencia.

En cam bio, ahora, y  permítame que lo  re­
pita, ya sé  de qué m odo debo responder á 
todas las reprimendas y censuras que pue­
dan dirigirme: «La fatalidad así lo  quiso.»

¿Le admira á usted? Pues oiga com o obtu­
ve sem ejante revelación:

«Conocí años atrás á un jo v e n  com isio- 
excelente  m uchacho, muy buen mozo 

y  e l hom bre más original de l mundo. Sus 
Ideas, así, de pronto, parecían a lgo  extra­
vagantes; pero som etiéndolas á reflexión, 
acababan por parecer sumamente ju i­
ciosas.

»En una discusión que con  él tuve acerca 
de los vinos y de los m ejores cíisecheros de 
Francia, el viajante alababa, por encim a de 
todos, los vinos de Borgofla, y d ecía  no e x ­
trañarse de que su predilección  pudiese p a ­
recer algo interesada, por ser él originario 
de aquel país.

» — ¡A h !— le dije con indiferencia — ; es 
usted d e  Borgoña?

» — lY o? no señor — me contestó; —  nací 
en París; pero esto  no tiene importancia 
alguna. De muy rem ota fecha , mis ascen ­
dientes paternos, hasta mi padre mismo 
tod os han sido de M arsella. Por lo  que hace 
á mis antepasados m aternos, todos vieron 
la luz en Dunkerque. Pues bien, si ex acta ­
m ente tomo la mitad de estas dos contra­
dictorias influencias entiendo que, con  justo 
título, puedo considerar el país de Borgoña 
punto m edio, com o mi verdadera cuna.» '

En mi lugar, caballero, hubiera usted he- 
cho  lo mismo que á m í se  m e ocurrió* reírse 
de esa  particular é  inédita m anera de bus* 
car la verdadera provincia natal de cada 
uno, y no se  habría acordado más de se ­
m ejante extravagancia.

Ahora bien; cabalm ente aquella misma 
noche estaba yo convidado á cenar en casa 
de mi suegra. Aunque considero com pleta­
m ente injustas las num erosas cuchufletas 
de que son objeto las mamás políticas, debo 
decir  con  franqueza que la mía tenía el 
carácter más desagradable y más agrio de 
que yerno alguno, pueda conservar m e­
moria.

Esa noche, pu es.de sobrem esa, y al mismo 
tiem po que sus habituales chirigotas, hube 
de soportar sus insufribles retahilas p laga ­
das de lugares com unes acerca de su  ilus­
tre prosapia. Su paterno tronco, de tiempo 
inmemorial, había brillado con  resp land e­

ciente lustre en la villa de Laon; también, 
su  ascendencia m aterna, todo lo  lejos que 
la historia permitía rem ontarse, había d es­
lumbrado, á lo  que parece, con sus precla -

de Angely. 
P,®r. después que mí apreciable 

mamá política hubo partido, me asaltó el 
recuerdo de mi com isionista; y su  extraña 
teoría, m ezclándose en mi cerebro á todo 
lo que acababa de oir, h izo que m e acu­
diese una absurda idea, que inmediatauien- 
ejecu^tón^*™*^^^ curiosidad quise poner en

Abrí el atla.s, consulté el m apa de Francia, 
y trazando una línea recta de Laon á San 

Ifnea^^ busqué e l punto medio de 
Y  df con  Órleans.
— ¡Diablo!— exclam é poniéndom e serio .—  

¡Orleans es e l país del vinagre! ¿Acaso ten­
dría razón aquel am igo? En ese caso, el 
carácter de mi suegra quedaría explicado 
hecho*'” ^"'^^ y de una vez por este  solo 

¡Oh, caballero!
Un nuevo pensam iento cruzó entonces 

com o un rayo por mi cerebro.
— ¿Y SI yo experim entase por lo que á mí 

concierne?— me dije.
A ver, reflexionem os. Mi padre era de 

la rb e s  y lo m ism o todos mis abuelos. En 
aquellos tiem pos no era costum bre, com o 
ahora, expatriarse, por placer de h acerlo 
asi á otras provincias distantes de la en que 
se había nacido. En ellas tenía el hom bre 
su cuna y su  tumba.

Mi m adre era oriunda de Laval 
le a m o s ...
Y tracé una segunda línea recta, que iba 

de una á otra de am bas prefecturas.

Cierto patán decía que no tenía confianza 
en la vacuna.

—  ¿D e qué s irv e ?—  exclam aba; — he c o ­
nocido á un niño, lindo com o una rosa , á 
quien su familia hizo vacunar... y murió dos 
d ías después.

—  ¡Cómo! ¿d os  días después?
—  Sí... se cayó de un árbol, y se  m ató... á 

pesar de la vacuna.

«Aquí descansa un m endigo »
No tuvo ni un solo  am igo.

Pues bien, caballero; ¿sabe  usted lo  que 
hallé en el centro m atem ático de aquel 
trecho, lo que encontré y volví á encontrar 
diez v eces , habiendo recom enzado otras 
tantas para m ejor asegurarm e d é la  reali­
dad del hecho?

¡Pues encontré á Cognac!
Ya ve u sted ,— añadió mi interlocutor le ­

vantándose, —  que es del todo inútil que 
pretenda yo luchar contra mi propensión. 
¡Lo que había d irser, es ; y lo  escrito, escri­
to queda!

Fluor.

Decía un abogado á cierto ladrón á quien 
acababan de poner en libertad, gracias á 
su m agnífica defen sa :

— Bien puedes estarm e agradecido, te  he 
salvado, es casi un milagro.

A lo que e l cliente respondió, con  lágrimas 
en los ojos :

— Señor, soy pobre; pero no tenga usted 
cuidado, porque soy  también agradecido 
Lo prim ero que robe será  para usted.

La m ujer amante ama un día; la  mujer 
m adre ama toda la vida.— Jfíc/»e/«f.
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P r i m e r  N i h i l i s t a . — ¿C óm o tienes corazón , W asflli, de 
sonreirte, cuando nuestro infeliz cam arada gim e en aquel 
inm undo calabozo?

S e g u n d o  N i h i l i s t a . — Cállate, P opolsk i; ¿ n ó  observas 
que estoy endulzando la amargura de su prisión p rop orcio ­
nándole algunas distracciones?

Y, en  efecto, el pobre prisionero político no se fastidiaba 
del todo.

Un padre á su  hijo, que vuelve de la es­
cuela , al verle  triste y 1 o r o s o ;

—  ¿T e  ha castigado el maestro por no 
saber la lección ?

—  No, señor; me ha castigado porque le 
he dicho que no está Dios en la bodega de 
la tía Marcela.

—  Bien em pleado te está, porque Dios se 
halla en todas partes.

—  Es verdad; pero la tía Marcela no tiene 
bodega.

Entre am igas cariñosas:
—  ¡P arece  mentira que Matilde tenga 

tanto partido! Siem pre se ia ve  rodeada de 
lebreles apasionadas.

—  Pues no me extraña... ¡Como que es 
un puro hueso!

Aprendí, en lu  vano hablar
Y en tu falso prometer, 
C reyéndole, á no creer.
Y esperando, á no esperar.

Un autor dramático preguntaba á o tro :
—  ¿Que tal? ¿L e  produce á usted mucho 

su dram a?
—  Mucho debía producir; pero el director 

es tan estúpido, que, para representarlo, 
elige las noches en que no va  gente.

Las m ujeres, dirigidas por otros princi­
pios que los suyos, son e l consuelo, la deli­
c ia  y el honor del género humano.

Moraítn.

E l v e h í c u lo  to ro m ó v il

—  ¡Qué idea m aldita nos v ino de pintar de en cam ado  el 
autom óvil) ¡Nos vem os al pairo y  con  el m otor estropeado, 
á causa de ese toro ! ¡Mira, m ira cóm o se  enfurece con  sólo 
ver  el color!

.. . Por fortuna, parece que todo se va á arreg lar... En 
m edia h ora , y  gracias á estas terribles em bestidas, nos 
plantam os en la ciudad; y  allí repararem os nuestra averia.
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¡E stos  j ó v e n e s !
—  ¡M uy b u en os  d ía s , señ ora  G uacam aya! ¿E s  h ijo  d e  u sted  ese jo v e n ?  ¡Es m u v  anuesto! 

y  no pu eJo  y S l e  ¿  f e o ' S o  f f u r i í s e l a s l r ™ ^ ^  « ¡« n to  v e in te  añ os.

En un exam en:
— ¿D e m odo, qu e no sabe usted decirm e 

lo  que es el color?  Vam os á ver, ese  traje 
qu e usted lleva , ¿d e  qué co lo r  es?

—  Azul.
—  ,,Y  por qué es azul?
—  Porque me lo  tiñeron la sem ana pa­

sada.

El corazón de una m ujer no en vejece 
nunca: cuando cesa de amar, es que ha c e ­
sado de latir. —  Rochpédre

Entre am igos:
—  ¿Crees posible eso de que una persona 

se  vuelva cana en una noche?
—  ¡Vaya si lo  creo ! ¡Mi mujer se  volvió 

rubia en m enos de  una hora!

Todo es grande en Trinidad 
Su estatura, au cabeza,
Sus dos m anos, sus dos pies, 
Y  sobre todo, su lengua.

En el cuartel.
El sargento pasa revista d e  armas,
— ¿Con qué debe lim piarse el fusil’
— Con una bayeta —  contesta uno.
—  Con aceite — dice  e l otro.
—  ¡Im béciles!— exclam a el sargen to .— La 

ordenanza previene que el fusil debe lim­
piarse con  m ucho cuidado.

Las mujeres nunca creen  que s e  las ama 
dem asiado. —  Jfanueí del Palacio.

El  v e n d e d o r  a m b u l a n t e . —  Á  costa  

d e  este co m e rc ia n te  en  v in o s  y  ah ora  qu e 

n ad ie  m e v e ,  v a m o s  á lle n a r  la  garra fa .

•..Y ah ora  lo  v e n d o  á c in c o  cé n tim o s  la 
co p a . Con este  c a lo r ,e l  n e g o c io  e.s s e g u ro . 
¿Q u ién  b e b e ?  ¡A  c in c o  cé n t im o s  la  cop a !

E l  c o m e r c ia n t e  ¡q u e  n o  ha visto el 
robo). —  ¡H o!a ! ¡y a  an da p o r  ahi un  e n ­
v en en ad or  d e  esos q u e  expen den  b e b i­
das adulteradasi A  v e r ,  v a m o s  á  p ro b a r  
hasta dón de llega  su  osa d ía  en  la so fis ti­
ca ción ,

El  co m ercian te . —  |Uf! ¡q u é  h o rro r ! 
¿ Y  tiene u sted  el d e sca ro  d e  ven d er  al 
p ú b lico  sem e ja n te  p o rq u e r ía ?  ¿E n  q u é  
pa ís  v iv im o s , qu e se p e rm ite  expen der 
lib re m e n te  u n  v e n e n o !
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f F ' -  ' T I  ca m a rero  p or  se rv ir te  d o s  b o c k s ?  ¡E s  dem asiado!
i l  len es la z ó n , m u je r ! P ero  v e r á s ;  á  fiu  d e  q u e  n o  lo s  gan e  tan descansadam en te, v o y  á d e c ir le  q u e  m e trai

Tin m a r id o  c o n fo r m e

traiga o tro  p a r.

A quien miedo han, lo suyo le dan.

Un dta, en una reunión.
Estando un tenor cantando 
El «raconto» d e  «.Mignon»:
— Parece -  dijo Hamón —
Que ese hom bre esté rebuznando.

Sin duda oyó frases tales 
P orqu e, con m uchos m odales:
—  Tiene usted razón —  le dijo, —
Pues cantando así, de fijo,
Me entienden los anim ales.

E. Guillar Ciar i.

No hay mujer, por fea qu e sea , que no 
tenga algún rasgo d e  belleza. — Ot-íd¿o.

Al cabo de d iez años de no verse, se  en­
cuentran dos am igos.

—  ¿Y qué ba sido de Luisa? — pregunta 
uno de ellos.

—  Al fin encontró un imbécil con quien 
casarse.

— ¡Pobrccillo ! ¿Y le  con oces tú?
— ¡Ya lo creo ! (Como que soy  yo!

P or enseñar al pueblo el A, B, C,
Muy exigua la paga era de Juan:
-Mas solía él decir juzgándose:
— ¡Mérito y recom pensa, allá se v:m! 
Para lo  que ellos dan, bastante sé;
Y para lo  qu e sé , bastante dan.

C. Llombart.

—  Convéncete, Juan, deja de ser  marino; 
no hay p eor  carrera que la tuya.

—  Pues no m e convenzo.
-E s c u c h a ,  y  te  convencerás: ¿dónde mu­

rió tu padre?
—  En el mar.
—  ¿Y  tu abuelo?
—  En el mar.
—  ¿Y’  después de esos ejem plos, te atre­

ves á entrar en  él?
—  ¡Ya lo  creo! Porque: ¿dónde murió tu 

padre?
—  En la cam a.
—  ¿Y' tu abuelo?
— En la cam a también.
—  ¿Y  ts  atreves á  meterte en la cama 

después de  esos ejem plos?
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i

• M  ̂ P r e o c u p a c i o n e s  de  a t l e t a
_ ! 1  haces! iQue el m ejor día te com prom ete este ch iqu illo  poniéndose las bolas por montera!

Las mujeres son débiles, porque están 
sostenidas sólo por el corazón.— Pitágoraa. 

—  00  —

Pegó un bofetón Lavalle 
á Juan, que le llamó pillo.
— ¿Y se lo pegó en la calle?
— No, señor; en un carrillo.

Liborio Portet.

Cuanto uno es mejor jugador, tanto peor.

— Ya que me siento capaz 
Escribiré sin reparo...
—Mira no te cueste caro 
Tu numen acre y mordaz.

—No, señor, ¡qué desatino! 
¿Acaso hay uno que lea 
Sátiras, que no las crea 
Hechas contra su vecino?

P. de Jérica.

¡P3.Z á los  s o m b re ro s !

Entre un autor dramático y un empre­
sario; ‘  ^

—Mi drama es terrible, espeluznante. Hay 
en él tres asesinatos y un rapto.

—Eso está ya muy gasiado-
pero el desenlace es nuevo, impre­

visto. Al final, codos los criminales caen en 
poder de la autoridad.

—«•—
La rosa y la hermosura ¡qué poco duran!

En  LA FILA 9 .» — ¡Esto no puede tole­
rarse! ¡Con esos bigotazos y  con esas ore- 
jas nos ocu lta  la vista del escenario ese 
caballero!

I! 1

E l  E s p e c t a d o r  d e  l a  d e r e c h a . 
¿Quiere usted perm itirm e?...

E l  B i g o t u d o . —  ¡Con m ucho gustoJ

E l  s e ñ o r  d e  l a  f i l a  9 .“- ¡ Y a  era hora! 
C o r o  d e  d a m a s .  —  ¡ Gracias^ Barón, 

¡siem pre tan galante!...
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—  ¿P ero  habrá algo más fastidioso que estar casado con  una m ujer que parece una cocinera, y  que sin em barf'o no 
sabe hacer un m al guisote?

'«Una sefiora 'ciega, pero en cambio muy 
discreta, estaba en una reunión de|bárbaros 
que disparataban de continuo sobre las me­
nores futilidades, sin guardar mesura algu­
na en sus palabras. Y no pudiendo hacerles 
callar de otro modo, la dama les dijo;

— ¡Qué libro tan malo debe de ser ese 
que eslán ustedes leyendo!

Un vecino honrado decíale á un sujeto que 
vapuleaba diariamente á su mujer:

—¿No le da á usted vergüenza tratar-así 
á su pobre esposa?

—Le diré á usted: yo respeto siempre á 
mí mujer; á quien sacudo es á la hija de mi 
suegra.

Dícente que eres bueno; mete la mano en 
tu seno.

Un diputado que pasa las’ vacaciones vi­
sitando su circunscripción, vuelve á su casa 
rendido de fatiga.

—  ¡Uf! — exclama. — ¡No puedo más! 
¡Inauguración de un Círculo por aquí, pre­
sidencia de un banquete por allá! ¡Nece­
sito descansari

— Ya descansarás — le dice su mujer — 
cuando se abra el Congreso.

Velando una mujer el cadáver de su es­
poso, se quedó dormida.

Y como al despertar hallase al muerto 
sentado en ia caja, éste se apresuró á de­
cirla:

—No te asuste», mujer, he resucitado.
—¡Pero, hombre! replicó la esposa, ¿cuán­

do acabarás de darme disgustos?

Un ¡criado ¡entra en una tienda de ultra­
marinos y pide un paquete de te.

— ¿Verde ó negro?
— Lo mismo da ; es para una señora 

ciega.
^ 0 9 »

Cierto glotón distinguía así el apetito:
— Mi padre comía mucho en poco tiempo, 

pero mi madre se pasaba comiendo todo el 
día.

— ¿Y usted? — le preguntaron.
— Yo me parezco á los dos;

—  00 —

Entre amigas:
— Dime, Enriqueta, ¿por qué teniendo un ' 

marido tan bueno, le haces rabiar con tanta 
frecuencia?

— Porque siempre que tenemos una dis­
puta me da un regalo para hacer las p a ces .
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E l co m p a ñ e ro  T ú r d ig a . —  Pues, com o te  d ig o , ch ico , 
heredó c ie n  m il duros...

Ju m era  (que ha perdido la noción de las cifras]. 
m il... d u ro s ...  c ie n . . .  m il . . .  ¿ cu á n to s  litros  hace e sto ?

M e t e r e ó lo g o  m iop e

tra n scu rr id a  el d ía  d e  hoy

E l d ía  d e  p a g a r  al c a se ro
E stoy  d e T t S ^ n í '  portero]. -  ¡¡A cabe d e  en trar , h om b re !
m i s  q u e  t o r p e z a s -  "  m cen d ia ria , y  n o  com eto

En la s  g r a n d e s  m an iobras
-  ¡S i será bu rla ! ¡Con treinta y  c in co  kilos en los hom - 

ros, y todavía e l capitán m e co loca  aquí com o  centinela 
volante I

Ayuntamiento de Madrid
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f\:.KI.;4m 
j á m

:-'é^

I W k f .

—  ¡Qué m agníficos rinconesi 
A quí, con  m is provisiones,

He de celebrar la llesta 
Después de dorm ir la siesta.

— ¿Quién corta  los m acarron es...?

E l  P r i n c i p a l  i m p a c i e n t e

—  ¿H a recib ido  usted hoy algo de los 
clien tes?

—  Si, señor; pero m e lo reservo para 
mí, porque...

— ¿Qué significa esa brom a? Deme us­
led inm ediatam ente lo  que haya rec i­
bido, y  ¡cuidado con  que esto se repita!

En un baile:
— Señorita: me atreverla i  suplicar á 

usted que...
— Caballero, lo siento mucho, pero tengo 

comprometidos todos los bailes.
— Perdone usted, señorita, no es para 

bailar; es que está usted sentada encima de 
mi sombrero.

— Me consta-—decía nn parroquiano á un 
choricero — que en Extremadura ponen 
carne de burro en los chorizos.

— ¿Ha estado usted en aquel pafs?
—  Si , señor; tres años.
— Pues es  singular que no haya vuelto 

usted convertido en chorizo.

En la peluquería;
— ¿Por qué, cuando me corta usled el 

pelo, me cuenta siempre historias terrorí­
ficas?

— La cosa es muy sencilla. Porque así se 
le erizan á usted los cabellos y esto facilita 
mi trabajo.

En un tribunal:
El Presidente.— ¿Vor qué figuran en estos 

libros créditos y  transacciones completa­
mente falsos?

El Comerciante.—¿Pues no me dijeron que 
debía hacer un «inventario»? No he tenido 
otro remedio que «inventar» algo.

No siento lo que me liiccs, s no el retin­
tín con que me lo dices.

— Ya que usted así lo  desea ¡tom e, ahí 
va!

— ¡M iserable! ¡Ha tenido usted la au­
dacia de ponerm e la mano en el rostro!

—  Si m e hubiese usted dejado con ­
clu ir, habría sabido que lo  que recib í 
de un cascarrabias de cliente, fué uua 
solem ne bofetada!

Haced fiestas á la gata, y os saltará á la 
cara.

Un viejo solterón riñe con su ama de go­
bierno, que es muy respondona.

— ¡Concluyamos!—dice aquél muy furioso 
— á usted no le loca hacer más que lo que 
yo mando. Yo estoy en mi casa...

~ ¿ Y  eso qué?— responde tranquilamente 
la mujer — ¿ es  que yo también no estoy en 
casa l' c u sted '?

Ayuntamiento de Madrid
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E d u c a c i ó n  de  a n t r o p ó f a g o s

En un tribunal:
justicia "O Se habla oon las manos en ios bolsillos.

— Señor presidente, estoy aquí por ha­
berlas metido en los de los otros. ¿Dónde 
<juiere su señoría que ]as meta ahora?

En una estación de ferrocarril-
— Deme usted un billete.
— ¿Para dónde?
—  Para dónde á usled no le importa. 
—¿Pero como he de dárselo, alma de cán

taro, SI no dice á dónde va?
—  Pues bien; voy á ver á mi novia.

Una doncella se despide de casa de sus
«arácter con

la señora de la casa, y pide un certificado, 
el Tma. ^ pregunta

—  Lo que usted quiera. Basta con aue
paciencia parasufrirla á usted tres meses.

Entre padre ó hijo:
~  exclama el padre.— lOué

caros Cuestan hoy los estudios!
iarTe T® ®T® Tue-
estífdíaPn £ „ S .

Una recien viuda, exclama en medio de 
Su aoior»

—  ¡Después de una desgracia como ésta, 

un c™nven!or *”  ™®‘ ®™® ®"

Veintinueve si usted quiere, señor__
contesta llorando la viuda inconsolable.

—  OO^
— ¡Pobre señorito! ¡Morir tan joven! En 

este café era sólo yo quien le serv ía ...
i i i T f f r t  ‘̂ ® que ia víspera desu muerte comió aquí mismo un biftec con 
patatas? ¿lo creerá usted?

— ¿Con patatas? ¡pero hombre! ¿de veras? 
¡Parece imposible!

habla muy bien de 
baílero Y al oirlo le dice un ca-

individuo á quien usted tanto 
alaba, no reconoce ios méritos de usled

Una señora, de esas habladoras que ana­
nas permiten la conversación á las demás 
dice á una amiga: ’

— Mira mi retrato; ¿qué te parece?
cn 7 h T '’T ‘ ®cT-"‘ ® J® falla másque hablar. Si tu se lo permitieras...

Entre murmuradores.
— ¿Qué edad tendrá Magdalena? 

elToW e indudablemente tendrá
^ 0 0 —

dP îí’pcrnt'!?''.'''^ '̂ '®®  ̂ uriada, que acaba ae llegar del campo:
ceñio''^ * ' ’®‘' ®* ®1 carnicero tiene pies de

Al poco tiempo vuelve la criada, y dice;
ií2 b I señora- El carni­cero llevaba los zapatos puestos.

Al sensible á 
que le duela- pena, nunca le falta

El  s a s t h e . —  Pasaba casu a lm en te  por 
a q u í y  he p en sa d o  e n tra r  á v is ita r  á 
u sted ... y  pregu n tarle  s i  Je ven dría  b ien  
ab on a rm e a q u ella  cu e n te c ilia ...

_ E l  c l i e n t e .  —  Casualmente, am igo 
m ío, m e encuentra usted en este m o­
m ento ein dinero.

¡ E e j i t as  \ i t a l i c i a s !
-  [ Perfectam ente! ¿Trae usted sus eco­

n om ías?... ¿Q uiere usted decirm e con 
quién tengo el honor de habiar?

Ya lo ve u sted ... ¡conm igo!

E l  P r e s id e n te .  —  En el crim en por 
usted com etido, hay una circunstancia 
inexplicable. Después de haber cortado 
é su victim a en trece pedazos, volv ió  
usted á hacer un nuevo pedazo de ella, 
es decir, á d ividirla  en catorce...

—  ¡Oh, señor presidente! ¡E n  mí es 
más fuerte la superstición que la volun­
tad! ¡S iem pre le  he tenido horror al 
núm ero trece!

Ayuntamiento de Madrid
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H i s t o r i a  sin p a l a b r a s

Un grupo rodea en la calle á un pobre 
obrero que se ha caído de un andamio.

— ¿Ha muerto? -  pregunta uno.
— Todavía no; se espera la llegada del 

médico.

Entre marido y mujer:
— Estás siempre pensando — dice olía­

los discursos que has de pronunciar en el 
Congreso y luego no los pronuncias.

— Es verdad. Pero peor sería que los 
pronunciase sin pensarlos.

—  00 —

—¿Qué te ha hecho Pérez para que estés 
tan incomodado con él?

— Me ha llamado viejo estúpido.
— Pues no tiene razón, porque todavía 

eres joven.

— Oye, Pepe, tú que sabes tantas cosas, 
explícame qué es eso del capital yel trabajo.

— Te diré; me prestas veinte duros, y  ese 
es el tcapital».

— Perfectamente.
— Al cabo de algún tiempo, quieres que 

te los devuelva, y  ese es el «trabajo».

Viendo á su esposa enterrar,
Cierto marido decía:
—Descansa en paz, hija mía;
¥ déjame descansar.

Con im mucho y dos poquitos, se hacen 
Jos hombres ricos.

Gedeón lee por vigésima vez en un perió­
dico un anuncio de librería, que acaba con 
estas palabras:

«Las ilustraciones de esta obra son debi­
das al notable dibujante Mengánez.»

-¡Q u é  vergüenza para el editor!—clama 
indignado Gedeón.—Desde la primera vez 
que leí esto, tenía tiempo sobrado para pa­
gar al artista.

Unos amigos que conocen á un mudo, ha­
blan en broma del tratamiento que le dan.

—Yo le llamo de usted—dice uno.
—Pues yo de tú—añade otro.
—Y usted ¿cómo le fiama?—preguntan á 

Pepe.
—Yo, por señas—contesta éste.

—Mamá, cuando se murió el abuelito, ¿no 
me dijiste que se había Ido al cielo?

— Sf. h ijo  m ío .
—Pues no encontrará el camino.
—¿Por qué?
—Porque, mira; ¡se ha dejado aquí las 

gafas!

Un aficionado á la bebida lee en un tra­
tado de Historia Natural el siguiente pá­
rrafo:

«El camello es un animal que puede tra­
bajar ocho días sin beber.»

Y acto seguido exclama:
—Al contrario de lo que me pasa á mí. To 

soy un animal que puede beber ocho días 
sin trabajar.

P a s a t i e m p o s
(Loa Solueionet en el número próximo.]

CHARADA 
Vente á mi t o d o ,  pastora ,

Vente, sf, pues que te ama 
El pecho mío;

Y verás cuál dos tercera 
A m i p in toresco  t o d o  

El m a n so  río .
Allí crece la una lerda

Y á m i TODO p resta  som bra
Misteriosa;

Vente, pues, y nada temas 
Que allí serás de mi alma 

Tú la diosa.

ENIGMA
¿Quién es la que negro humor 

Vierte sobre blanca faz,
Y el movimiento y vigor
Y orden á la sociedad 
Impone con serio ardor?

S o ln c io n e s
A LOS P a sa tie m p o s  d k l  k ú m e ro  a n t e r i o r

C h a ra d a . — Tetoro. 
A d iv in a n za . — Candela. 
E nigm a. — Cebolla.

Im pr*BU áe Beariea y C.* ea eU.—BárcelMs
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M É L E
Será la Revista más agradable, más divertida y  el m eior nasa- 

tiempo para las familias.
De la edición francesa de este periódico se venden 220,000 ejem­

plares y  tenemos la seguridad de que este m ism o éxito ha de 
alcanzar en España.

¡ í  A  r e í r s e  p o r  1 5  c é n t i m o s ! !

De Tfiíta ED esta Atalrlstpación y principales lilirerlas

L A  C O C I N A  U N I V E R S A L
a r r e g l o  d e  l a  o b r a  f r a n c e s a  d e  

Edmundo Eichardin L ’AET DG BIEN líANGBE

Fórmulao in é d ita s  de "  Indicaciones p a r a  el
los Grandes Restau- ..........................
ranes parisienses y
maestros C o c in ero s  
franceses.

1400 Recetas prácticas 
y  fáciles para prepa­
rar en casa toda clase 
de platos.

Grabados indicando los 
irosos y  clases de las 
carnes de matadero y  
modo de arreglar las 
Síves y  cata para si 
asado.

servicio de los vinos. 

8 0  S o p a s  distintas. 

80 Salsas distintas.

60 maneras ds guisar 
pollos.

6 0  maneras de guisar 
bacalao.

l o o  manera* ds guisar 
huevos.

60 maneras As guisar 
patatas.

Etc., ste., ale.

RICBTAS DE LAS COCINAS. 
h(U sa, Altmana, Rma, Italiana, irairieau j  B«paS«la 

par A .  Blanoo Prlato

Di  T o l u m í u  n  8.* mayor, da anas 500  páginas. 

B a  r a i t í o a :  3  p t a a .  —  E n  t e l a :  3 * 8 0  p t a a .

BIBLIOTECA
d o

M is ta s  leí Siglo! !
E a  P a ta  B i b l i o t e c a  s e  p u b l i c a u  

a u c e s i v a m e n i e  n o v e l a s  d e  i u s i g -  
n e s  l i t e r a t o s  e s p a ñ o l e s ,  e d i t a d a s  
c o n  m u c h o  e s m e r o .

Miguel <te Unamuno.
Amor j  

J. Martínez Huiz.
Ls VAliintad.

Antonio Zozcya.
I.A Diet«8ers«

T^mcua Orbe.
Guzméu éí  M s lo e

ZHOiátio P^^ez.
La ^ancalara.

Pafael Altamira.

P ioB aroja . ** '• • • •
E l  Hayorazcc de I.ebraB,

Emilio B o ia iilla  (Fray Candil).
A  ta eg o  l e a t o ,

l o t i  dit Cacho.
Beeea y Eapames. 

£ r n « le  L íp . i  (Claudle FroUo), 
BeoA,

A rtw s Campión.
Lo Bello Eeae.

Luit Lópot ÁUué.
Le Keremede.

flamiro da ManHi.
Le Hejer feerte.

D o  r e n t a  e n  l a s  p r i n e i p a l e s  l i ­
b r e r í a s  d e  E s p a ñ a  y  A m é r i c a .

P A R A  L O S  P E D I D O S :

HENRICH Y C.*, Editores
B A R O E I A D N A

. d e l  D p .  F R A N C K
1 le tlieatei, per teíoel n iM o ' 

C M trt el E S T R E Ñ I M I E N T O  
y sui contecuencias: 

I n a p e t e n c ia , J a q u e c a  
I E m b a r a z o  d i s t p i c o ,  etc.

E x ig ió  siEM PAEioeVíiiDtoEROs,
oon^Etiquete en 4  c o lo r e s ,
anoMfla á la i e l  margen, y el
Nom bradelDr. F R A N C K  

K é n  c tjis  i z i l u .  ca;e hc-sísile 
l e B g i t i a l H i t l B v p o .  

I I .S 0 l/ !e | e ( M I ,e )3 í .  m|i K H f r )£9 el mejor, el má» eócMde 7 el oUi r̂ate de Im Remedíoe
A  f e t U  cafa a to m p a ia  an a  

^  _  ________________________ m s tn tt íi in  d fta tla Js
E N  T O O A S  L A S  F A R M A C I A S .

m w  l u s t r e

N u b i a n
S r  r .m v ie a  s i n  O t r í l l o .

’*“ *  rom cada q o la c a  d u a  ^ I d e  al calaadc j a p T m e a M »  c o n a v -
^  ?  a ap e cto  c o m o  a ) fa e r a  n u o v o .

Para ealMdo ̂  color pidaw .s ’ 'T O V ]rG ’S  C K E A M  
^ _ g j jU a t A W ,  1 2 e , R oe  Lafarolte. Partí.

No empléeis

A P LA C A S 
V PAPELESJOUGLA

CAZADORES;lT ejde alea a ^ a a . &~ ^ __

ASOmRnn,
•m fo#|o. d«^  w ■ « V  óriOMeOirukl*

M odadsM  depiezis, <«i perdt|*ie9 6  m i  u ia , 
Presión muí/ fu erte  de*d« fS.SO fu 

. INSTINTÍNE» -  18,50 r « 2 2 A 0 f »  
(•*IUTA-60RflÍ0N£S • .  A biiui y i  6 ,5 0  lu  ~v <* *•*•• y A

coevas dep osifada í) Caí. (I i i fts 
. l o . n . T    • .d B Tw n p lí.F iS IS .® R I G A O lT .l i ' .  I ii ’ ' ,  28, ■

C A S A  P A R A  V E N D E R
V a lo r : 6 0 0 0  peaeteq,

DAilÁN RAZÓN EN ESTA ADMINISTRXCaÓK 
Puerta del A ngel, 15  y  17 , pral.

E L  ECO DE L A  M O D A
es la Revísta de Modas más conocida en España.

N u m e ro  sem anal c o n  I>atrón co r ta d o  en tam añ o natural.
Suscripción; 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.

Adhninisfa-ación: Puapfa dal Aagel, IS ,  17, pral. -  BARCELONA
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